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EL CENSO
D í ó ’ c u R ó ' o  x x m

  . . . M J
A lia  cura. Porro autem, illis dui 

u t quam plurimum 
Facerem, contriui in quaerendo v itam ,a t»  

que aetatem meam;
Nunc exacla aeiate hoc fru í pro labore ab 

iis fe r o :
Odium. Ule autem sine labore patria poti- 

tur conmoda: 
illum  am ant, me fu g ita n t: Ult credunt 

consilia omniax 
illum  diliguní opyJ illum sunt ambo: ego 

deser tus sumí 
i l lu m , ut v iu a t, optant: meam autem miar- 

te n  txspecbant scilicet.
Tercftt. Adelph. A ft . S* S c .4*'V*

T u ve lu jo s  en  f in :  o tro  Cuidado,
P a ra  dexarlos bien y  enriquecerlos *
Pasé en continuo afán  toda m i v id a ;
V ie jo  a h o ra ,  y  cansado de tni anhelo 
E l fruto es este  que p erc ib o ; su otfio.

Nn IQiiartAyuntamiento de Madrid



¡ Quam distinto m í hermano sin desvelos 
D e un Padre logra todos los placeres.' • 
A .é l le buscan , de mí huyen ; sus secretos 
Todos de el fian ; le  aman ,  le  acompañan."

 ̂ Por e l « in t r a r io ,  yo  solo me v e o :
El desean que v iva : á m í sin duda 
Yá quisieran ahora Verme muerto.

54^ E t  C e n s o r ,

CiR e o  que todos aquellos de mis Le¿to- 
r « ,q u e s e a n , 6  hayan sido Padres sen­
tirán una emoción particular á Ja ieau ta 
flc la siguiente Carta.

Señor C e n so r , &c.

„M u y  Señor m ío : L a  libertad que me 
„ to m o  en escribir á V m . es un desahogo 
„qu e juzgo concederá V m . fácilmente aí 
«lusnsim o dolor de que tengo el cora- 
„ 2on atravesado. En la edad de 65. años 
„acabo  de perder en uno de Jos com ba- 
„res m arítim os, que tuvimos últimamente 
„c o n  Jos Ingleses, un h ijo , fruto unko

f  r “ j  para cuya com plfta
«felicidad falto solo una mas Jarea dura- 
,iCioh 5 ,o v m  de 32. años, en quién tenia 
„fundadas las mas Jisonjeras esperanzas. 
„ U n a  conduaa siempre ig u a l, siempre 
«arreglada, y  que jamás m e ocasionó el 
«m enor sentim iento ; una virtud á toda
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D iscurso X X X V .  5 4 ?  
„pn 3cb a,u n  desempeño de su obligación, 
„u ii zelo para el servicio dei R ey  , que 
„ n o  solo le habla grangeado la estimación 
, ’de todos sus Superiores, sino también 
’ (lo  que á esto era consiguiente) los mas, 

"tapidos progresos en su carrera: y todo 
„esto  acom])añado de una m odestia, de 
^un candor, de un agrado , que no. Co- 
„m o  quiera le habia puesto á cubierto de 
" la  envidia de sus com pañeros; sino que, 
"tam bién le hacia las delicias de todos sus 
" igu a les, y el obieco del amor de sus itife- 
,riotes: juzgue V m . sí eran, prendas que 

"deben hacerme su pérdida .sensible, ma- 
,yormenre en la abanzada edad, y triste 
estado de viudez en que me hallo, ,

"  «C on to d o , no sabe V m . aun la cau- 
«sa principal de mi aflicción : todavía no 
"he dicho á Vm^ la razón, que quita á mi 
"d o lo r todo, genero de consuelo. M i hi- 
« jo , Señor C en so r, se fue al otro mun­
i d o ,  sin llevar la menor muestra del far 
«riño  de un Padre, que le adkba sín en> 
jVbatgo con k  m ayor ternura. L a  preo- 
’cupacion de que la indulgencia de los 

«Padres es la perdición de-los hijos, rué 
«ha hecho no mostrarle janaás desde que 
,,tu vo  uso de .la z o n ,  sino¡ un semblante
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^austero, y  som brío, ni tratarle, sino coa  
„una reserva, un ce ñ o , una entereza una 
«severidad, un im perio, un ayre en fin 

de superioridad, y de desprecio, que el 
,,TObre muchacho no puede menos de 
«haberse ido en la creencia que no he sa- 
«bido am arle, ni estimarle com o m erc- 
,cía. ¿Q ué violencia, qué esfiierzos no 

ha costado esfa vana afedacion» ¿Pe- 
j.ro q u é  he sacado de ello? ¡Miserable de 
« m i ! Perder el gusto de su trato , y  de su 
«conversación, el placer de disfrutarle y  
9,de conocerle á fon d o, el deleyte de ha- 
«cerle sentir aquel amor sin term ino, que 
«le ten ia , y  el alto y justo concepto que 
«nacía de su virtud; y sobre to d o , enage- 
j,nar de mí su  ̂corazón y  su voluntad. Por- 
«que ¿en qué disposición pódia él estar 
«para con un hombre, á quien no es posible 
«q u e  mirase sino com o á un tyrano suyo? 
«¡Insensato? ¿ A  quién, 6  para quando re- 
, , servaba y o  abrir m i pecho, franquear m i 
«corazón , y  descubrir aquel afeélo aquel 
«carino de que lo tenia inundado, y 
«que ocupaba toda m í alm a? ¿N o e ra  á  
«quien debía sentir todo su lle n o , y  quien 

“ " “ 3̂ro«rite agradecerle? ¿O aguar- 
j,daOa y o  para demostraiscle justamente,

54® e l  C e n s o r ,
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á quando no pudiese yá percibir los fru- 
‘ tos de su gratitud, y á que la muerte estu- 

ly iese  para privarme de su retribución y  
correspondencia? ¡In fe liz ! ni aun he te- 
nido esta triste satisfacción. ¡ O! si me hu- 

“ biera sido á lo .menos dado el consuelo 
“ de recoger sus últimos suspiros, y de sos- 
Atenerle siquiera en aquella ultima hora 

en mis cansados brazos! <Con que llanto 
no le hubiera y o  entonces, estrechándole 
entre e llo s , pedido perdón de mi pasada 

“ injusticia? ¡C o n  qué expresiones, con 
’  qué afe ftos, con qué anhelo no le des- 

cubriría y o  mis verdaderos sentimientos? 
“ saldría entonces á fuera con violencia 
/ to d o  mi a m o r, qual torrente impetuo­

s o  que rompe los diques, que pot Uc­
eo  tiempo se opusieron á su curso. N o  

/,merccia y o  este consuelo, y el C ielo  me 
, 1 o  ha negado muy justamente.^

‘ „P ero  á lo  menos ten ga. Señor Cen­
sor”,  el de servir de exemplo á o tro s, y  

“ de ^ r  ocasión de la enmienda de aque- 
“ llo s, que estén en la misma preocupa- 
/c lo n  en que y o  estaba. V m . en uno de 
„su s discursos puso claro el e rro r , y  U 
«injusticia de los Padres que usan de se- 
„veridad para con sus h ijos, por aquellas
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/aíras qnc debieran ser rraradascon inddU
Tratarlos qiiando 

«adultos, del modo que rraré yo  al m ía  
-,,no me parece ni m en o r, ni menos di»- 
„n o  de su atención. Dígnese V m . pues 
«de destinar á este asunto otro Discurso

alivio que’
«c.pcra hallar en su Ieélura;“

E ste  su. desgraciado, 
y  afecto S erv id o r, ¿ fe .

«nni f c o r r e s ­
ponsal, no es en efcclo menos común que d  
que he combatido en „,fe d i s a , r ¿ ’ V e 
nios ordinariamente á Jos Padres tratar si«

s iir c m ^  =n todas
S U S  cosas, cumplirlos rodos sus sustos v ca-
pnchos, celebrar rodos sus d ich is y su sa í-  

Lofnn^^"^ ^ afeclar Juego con
los tener entereza, querer-
un dí-cr. • sujeción , tratarlos con

porción de su edad. N o  oarere nn/. ir..
sino com o a los J e t  ÍT-

saricmpo y  la diversión que i k  propor-

^ “ de K a b a f r ® '  ' 'po  de acabarse estos; alegres y  festivos

fue-

55® E L  C e n s o r .
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fuera de su casa , se les vé al entrar cu 
e lla , qual sí entrasen en un lugar de to r ­
m en to , arrugar su fren te, y cubrir de nu­
bes su semblante. Sociables con todo cl 
m undo, só lo  no lo son-con aquellos co a  
quienes debieran tener la mas estrecha so­
ciedad. En llegando á ser adultos los hi­
jos mas virtuosos, y  mas bien inclinados^ 
que son el dón m ayor que pudo hacerles 
la naturaleza, y que debian ser el principio 
de todo su con ten to ; no parece que son 
sino un estorbo a sus placeres, y una car­
ga que suspiran por arrojar de sus hom ­
bros. Hacen entonces cscrnpiilo de reírse, 
de parecer alegres en su pi'csencia , y  de 
denotarles su satisfacción , por loable que 
sea su proceder y su conduña. N o  les
hablan , sino para reprenderlos; y com o
si huviesen pesar con todo lo que a ellos les 
dá su sto ; si les conceden licencia jiara un 
recreo honesto , no es sino acompañada 
de cierro ayre de violencia, y de m il pre­
venciones ásperas é importunas. <N o es 
esto propiamente tratarlos com o hom­
bres , quando son n iñ os, y  com o nmos, 
quanto mas se acercan 4 ser hombresc ¿No 
es esto tan absurdo , com o sena querer 
que andubicsen so los .q iu n d o  maman.
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darles solo la mano quando empiezan á 
soltar los |?ics, ponerles andadores quan- 
do están ya sueltos; y  llevarlos en brazos 
quan­do ya son grandes? Pero no solo

p rlu d W a? “

E l fundamento de la potestad, que la

h?in/ ! ,  ^ sobre sus
n ijo s , y  del derecho que tienen de díri-

pacidad cri que están éstos en ios prime­
aos anos de conducirse á sí m ísm bs, y  
d e  proveer a sus necesidades. A si nunca

¿ r a  «  ™ ayo r
« t a  incapacidad; pero á propordon que 
se va dism inuyendo,ám edida quedespe- 
jándose su r ^ o n , y  afirmándose su juí- 
t i o ,  se van haciendo capaces de dirigirse 
w n  acierto , es preciso que se vaya dis­
minuyendo también aquel poder. D e ma-

uso de la razón venga á quedar reduci- 
V^aÍ  derecho  de consejo en los

gratitud en ios hi,os. Por eso las I¿yes tívi-
acciones, para las 

p Z I Á  el consentimiento de los
l'adtcs cu la n ieuoi edad, no piden mas

que

S S ®  E L  C e n s o r .

Ayuntamiento de Madrid



D i s c u r s o  X X X V .   ̂ 553 
fluc cl consejo en la m a y o r ,  sin imponer 
4 los hijos entonces ninguna obligación
d e  seguirle. ,

En efeéio, es evidente que si los hom ­
bres salieran dcl vienrre de sus Madres con 
el iuicio cabal, y con la robustez , hier- 
z a s ,y  capacidad necesarias para satisíacet 
á  las necesidades anexas a nuestra natu­
raleza, jamás tendrían los Padres o trc ^ e -  
rcch o , ni los hijos otra obligación. ¿Que 
injusticia , pues, m ayor que la de querer, 
quando mayores que no tengan acción 
propia, obligándolos á que se conduzcan 
enteramente á nuestro arbim o, y  dexac- 
los por otra parte en la n iñ ez , vivir en­
teramente al suyo,y satisfacer á rienda suel­
ta todos sus caprichos? U n  Padre debe na­
cerse igualmente amar y respetar de sus 
hijos. Pero el temor y c l miedo son pa­
siones que se adquieren mas por habito 
que por razón : al contrario el am o r, e 
verdadero am o r, este amor que se llama 
de amistad no puede fundarse, ni subsis­
tir sino sobre el conocim iento de las fa­
vorables disposiciones de otro para con 
nosotros. A si la edad de la razón es la 
mas aproposito para establecerle : y  la mas 
oportuna para inspirar el respeto, es aque-
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Jla en que las fibras todavia tiernas, y  f l c  
xibJes se abren mas fácilmente aJ curso de

ín d f  í'"’' yen que elsenrimien*^  de la propia flaqueza hace al hombre 
mas sujeto a esta pasión. Entonces es quan- 
do no tiene inconveniente tenerlos en una 
absoluta dependencia: y una vez bien esta-
Padre autoridad ddPadre, y el respeto dcl hijo, el amor que
después se procure imprimirle en nada lo
tenga de servil. Por otra parre, son in- 
decibles codas Jas ventajas que un Padre

pamas, que buscan muy de ordinario con 
referencia á Ja suya. ¡Qi,é mucho! Un

deI rndn ^ hom bredel rodo semejante a su Padre. Quiere pa-
r criatura racional, quiere ser arbitro de 

US acciones, y no gusta de verlas conti- 
Duamente censuradas. ¿Q,,é hay, pues ,que 

huyendo de la presencia 
un Censor áspero y severo , que halla

fui"" hace, y que nosus kbioSjSiiio para contrariarlej
bus-Ayuntamiento de Madrid



busque otras compañías en las quales go­
ce alguna libertad, y mas dulzura) M í- 
cio  no se queja de esto : no tiene m oti­
vo  para quexarse. Pero á nadie debe esto 
sino a s í  m ism o. Su hijo tenia apenas 1 2 .  
a ñ o s , quando M icio se entretenía yá con 
é l fam iliarm ente; pero con un agrado, 
con una afabilidad que le hacia prctécir 4 
to d as,su  conversación: aun a la de los 
otros muchachos sus condiscípulos y com ­
pañeros. Se adquirió de él una confianza 
tan grande, que nada hay que el Mucha­
cho le reserve, todo le consulta, y  le des­
cubre los mas secretos movimientos de 
su corazón. V ino á ser su mas intimo con­
fidente hasta en las cosas mas menudas, 
y  en aquellas que los jovenes suelen ocul­
tar con m ayor cautela 4 ' sus Padres. A si 
se halla en estado de precaver con tiem ­
po las malas consequendas, q u é  pudiera 
traherlc su indiscreción, y de apartarle de 
toda acción extravagante , b  perniciosa. 
¿Pero de qué m odo ? N o  reprendiéndole 
con acrim onia, no mandándole-con im* 
p e rio , según la com ún usanza de los Pa­
dres , a  no ser que le halle obstinado en 
algim em peñ o, cuyos efeélos puedan ser 
funestos é insanables. Esto  le haría per­

der
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para lo adelante, y  qui. 
tana á su hi,o la libertad de com unicóle

b L d u r a 'T ’ con suavidad y

sulras de la conduda que quiere tener le 
aconsca e „  fi„ en erton^o de „n  A ¿ Ü

tad’o '  S'^Períor, y  mas expcrimen-

V inclinaciones,
den s c ^ n f  r pul­
que a  tiene r  f " " ™ ^ b le s , ni las mismas 
nne V  "  acuerda de'Jas
que ei mismo tenia en aquella edad. Si
. . ‘^osa que Je pide (lexos de

g  n a sus Iii;o s, es de un m odo que Ies 
obhga a no volver á ellos con sem ejan, 

tal ^ valerse de otros medios
seosJ P̂ *"̂  satisfacer sus de-

H convencien.
que para ello t ie n e , ha- 

ó  P^ '̂ capricho,
fin otie manera en
herrad w en lo  adelante la H-
au e  . 1  /  ^  oP^ezca , aun-
cesarias. indiferentes, y  no ne-

U n o  de los medios que mas le sirvió
pa.Ayuntamiento de Madrid
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pára grangearse esta confianza de su hijo, 
ftie la que él m ism o hace de é l , com u­
nicándole desde que fue capáz de ello to­
dos sus asuntos , sus negocios , y aun el 
estado de sus intereses, consultándole so­
bre e llo s , y  siguiendo con un placer ex­
traordinario su dictamen , siempre que le 
halla acertado. Quan distinto en esto de 
aquellos Padres que por una especie de ze- 
los reservan estas cosas de los suyos, qual 
si fueran seaetos de estado, y  que se 
avergonzarían de que se creyera que en 
algo tuviesen necesidad de su consejo. Y o  
m ism o he oído á M ielo asegurar con 
cierta especie de complacencia, á vista de 
su h ijo , que hubiera salido m uy mal de 
cierto asunto, sino se hubiese gobernado 
por su diélamen. ¡Q ué alegría mezclada 
de un pudor ingenuo no v i y o  brillar al 
m om ento en el semblante de aquel jo ­
ven ! ¿ Y  cóm o podría dexar de franquear­
se con quien asi se le franquea, ni de su­
jetarse á  los consejos de un Padre, que no 
se desdeña de seguir los su yo s}

Pero hay aun otra ventaja muy con­
siderable que sacó M icio  de esta familia­
ridad , y confianza con que trata a su hi- 
jo .L e  fue habilitando insensiblemente á las

re-Ayuntamiento de Madrid



5 5 8  EL C e n s o r . 
reflexiones serias, y  logró  de este modo 
que sea hombre maduro en la edad en 
que por la m ayor parte Jos otros jovenes 
no se entretienen sino en vagareías y frj. 
volidades. L o s  demás entran regnlarmen- 
te en el govierno de sus casas, y sus ha­
ciendas con los ojos vendados. El hijo de 
M ic io , SI ahora tuviese la desgracia de que 
le faltára su Padre, se hallaría con codo el 
conocimiento necesario para administrar­
la  bien. Y  con todo e sto , cerne mas este 
caso , y desea su tardanza con mucha mas 
viveza de lo que suelen hacer orros hijos. 
E l pnocim ienro  en que su Padre Je ha 
hecho entrar de sus negocios, le hizo pal­
par Jos afanes, los desvelos, los sudores 
que Je cuesta su administración. A s i ,  bien 
distance de envidiársela, se estima feliz 
por vivir baxo la dirección de un Padre 
que tanto se afana por é l, y que le dá 
tales muestras de su cariñ o , ní envía al 
C ic lo  otros votos, que los que hace por 
ia duración de su vida.

M icio en fin ,  ha conseguido con esta 
conducta hacerse amar de su hijo en can­
to  grad o , que reme este m ucho mas ofen- 
der en el un buen am igo , que perder to­
d a , O alguna parte de su herencia. S i aí-
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guna vez parece triste, 6  algo mas serio 
de lo que acostumbra en sn presencia, 
tiene al instante que descubrir la causa de 
su desazón. T al es la consternación en 
que le pone el menor recelo de haber in­
currido en cosa que merezca su desagra­
do. ¡ Feliz mil veces el Padre que ha sa­
bido hacer ral á su h ijo ! ¡ Feliz el hijo á 
quien el C ielo  ha dado tal Padre!
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